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Las últimas jornadas militares acusan una situación estática en casi todos 
los frentes. El enemigo se limita a operaciones de escasa envergadura. Intentó 
recuperar el terreno perdido en el Ebro, pero fracasó de una manera obstensible. 
De nada sirvió que realizaran ataques con apoyo de gran número de tanques y 
fuerte masa artillera, en el que se emplearon nada menos que 250 aparatos. La 
potencia de sus preparativos sirvió para hacer más estimable el valor que tiene 
nuestra resistencia. 

El enemiga viere dando muestras de una inactividad casi absoluta en to-
dos los sectores desde hace tres días. Este hecho nos revela el daño que hemos 
causado en las filas fascistas. Según informes autorizados, !se dedican a la reor-
ganización de sus mejores fuerzas, que han quedado deshechas en los vanos in-
tentos del Este. Actualmente el enemigo se encuentra indísspuesto de emprender 
una ofensiva de gran escala, debido al enorme desgaste.,..s-ufrido en los meses de 
guerra últimos. Haciendo una comparación entre su estado y el nuestro, el balan-
ce se inclina favorablemente a nosotros. Nuestro Ejército no ha llegado a desar-
ticularse de tal manera y se encuentra en una predisposición admirable. 

Buena prueba de esto es que se ha atacado en Andalucía, Extremadura y 
Levante en ligeras operaciones. Ligeras, pero que han servido para darles la sen-
sación de que somos una fuerza viva y dispuesta a no dejarse arrebatar la victo,,,  
Tia. En estos escarceos se ha obtenido el objetivo deseado. 

La aviación facciosa sigue su criminal costumbre. Nuestras ciudades de re-
taguardia son objeto de sus siniestras visitas. Hay que destacar los vesánicos 
bombardeos de Alcoy durante tres ocasiones consecutivas. Estas agresiones pue-
den igualarse a las sufridas por tantas y tantas ciudades inicuamente marti-
rizadas. 
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¡RECLUTAS! 
La movilización de las quin-

tas de 1923 y 24 nos coloca ante 
el ya viejo problema de la capa-
citación política del recluta. Si 
en anteriores movilizaciones la 
cuestión ha adquirido una im-
portancia capital, en ésta lo es 
en grado superlativo. La con-
'textura psicológica de los cama-
radas que se incorporan; la con-. 
dicíón de su edad y'el hecho de 
abandodar un hogar largo tiem-
po creado, hace que la propa-
ganda sobre ellos tenga una 
orientación estudiada y debida-
mente enfocada. A este tipo de 
recluta no se le pueden ir con 
los tópicos" que muchos comisa-
rios y delegados emplean en 
ocasiones como las presentes. Si 
en estos hombres no se emplea 
un tacto especial, podría ocurrir 
que los resultados fuesen en 
gran proporción negativos. De-
legados y comisarios deben po- • 
ner manos a la obra inmediata-
mente y que su actividad intensa 
no vaya encaminada a buscar el 
efecto, sino la eficacia. 

Entiéndase bien el problema.. Nunca nos 
Parecerá suficiente la amistad y compañe-
rismo que ,una a jefes y comisarios. Sin una 
relación armónica entre ambos no es posi-
ble trabajar con. provecho en beneficio de 
la causa que defendemos. La armonía entre 
ambos es necesaria, imprescindible, para 
'desarrollar en común un trabajo eficaz y de 
resultade:1S positivos. 	_ - 

Ni el jefe ni el comisario deben olvidar 
nunca que sus funciones no se repelen en 
ningún moniento, sino que en todos se com-
plementan.-Cada cual tiene su independencia 
y su sometimiento. Una y otro hay que h.a.r.  
cerio en todo momento viable y ajustarlo 
al determinismo_ que impone la realidad 
de la misión que se des:- 
arrolla E 1 jefe como 

COMISARIOS: 

Exceso de familiaridad entre jefes y comisario 

• 

Decimos .esto porque en alguna ()casi( 
la familiaridad : excesiva entre uno y ot 
ha sido la causa de "ciertas negligencias 
el servicio. No es; la primera vez que ..an 
un _estado anormal fele la fuerza, un MON 
miento de tropas mal organizado o dirigid 
el comisario, llevado de este exceso de f 
miliaridad, no ha.querido perjudicar al an 
go y sus informes no se han ajustado a 
veracidad de los hechos. En otras ocasion 

cuando ha sido necesar 
informar sobre .detern 

más. coinisario con su jefe. Otro tanto dee.-
m'os .del jefe con su comisario. Las funcio-
nes no deben- ni- adulterarse con la capa de 
la amistad, ni ésta puede ser la Celestina 
consentidora que" haga olvidar la misión fis  
calizadora del comisario. 
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mando militar, y el comi-
sario, 'Como mando polí-
tico, no pueden ignorar 
que la falta de comple-
mento en sus actividades 
repercutiría, e o n visible 
perjuicio, en la moral de 
la tropa. 

No es misión nuestra 
especificar en este traba-
jo la misión del mando 
militar con .el comisario. 
Nos interesa exclusivamen-
te la de éste con aquél.. La 
convivencia en los Pues-
tos de Mando y en 'otros 
distintos lugares, Meloso 
en la vida particular, 
crean en ellos una amis-
tad bástfante' profunda. 
Ya dejamos sentado que 
no nos parece mal ésta 
amistad. Ahora bien ; a 
condición de que no sirva 
para anularse como jefe 
y comisario entre ellos, 
quedando convertidos en 
dos amigos. Ni uno ni 
otro deben dejar de ser 
lo que el Gobierno ha 
dispuesto que sean. To-
das las 'diferencias que 
surjan pueden tratarse 
muy bien dentro de la 
m a y o r comprensión y 
cordialidad, sin despren-
derse ambos de la inves-
tidura oficial que osten-
tan. El comisario debe 
aspirar ' a ser cada vez  

nado aspecto, se han puE 
to previamente de acu 
do jefe y comisario a f 
de qué los 'documentos o 
servaran una estrecha a 
nidad. Nada más perj 
dicial que esto. Querie 
do hacer un bien se ha,  
un mal. Existe la anorm 
lidad,. pero el deseo de 
confesarse nunca c o m 
responsable .de ella o si 
nificar quien pueda serl 
hace que la anorma 
dad siga subsistiendo z 
notorio perjuicio para t 
dos. 

e 

Que nada importe la 
amistad íntima cuando se 
haya de responder de la 
conducta. La afinidad per-
sonal no debe ser elmanto 
que tape las faltas de unos 
y otros. El comisario ha de 
ser, por encima de muchas 
cosas, fiel con su cargo. 
El mal no se. evita porque 
se eluda a la crítica. Como 
se evita ce 'descubriéndolo 
y haciendo una crítica im-
placable o una rectifica-. 
ción de conducta que im-
pida su prolongación. El 
deber militar no 'puede s-
tar subestimado a la con-
veniencia de una amistad, 
por muy nobles que sean 
las intenciones-que nos ani-
men. 

no 

g-
o, 
li-
on
o- 



CARACTER Y ORIENTACION DE LA PRENSA MILITAR 
La prensa militar no existe 

porque sí. Existe porque es 
una necesidad de nuestro 
Ejército. Surge por el soldado 
y por dotar al soldado de 
cuanto es indispensable para 
la consecución de la victoria. 
El soldado es su causa y, di-
recta o indirectamente, a él va 
dirigido su contenido. El Ejér-
cito español, por su formación 
y finalidad, es un campo abo-
nado a todas las inquietudes. 
La causa que defienden es la 
de un pueblo que quiere man-
tener su independencia y ser 
libre; es, por consiguiente, un 
Ejército popular; la expresión 
genuina de la nación en ar-
mas. Sus soldados son hom-
bres que anhelan la victoria 
sobre un enemigo invasor. 
De aquí que en nuestro Ejér-
cito, que se ha formado y su-
perado sobre la marcha, se 
precise una sólida prepara-
ción política y militar. La 
prensa militar de las Unida-
dades del Ejército viene a 
cumplir, en parte, esta misión. 
Robustecer la moral, exaltar 
los valores positivos del Ejér-
cito, despertar el.  entusiasmo 
de todos •en la organización 
defensiva u ofensiva de la lu-
cha, laborar por dotar a los 
soldados de una clara y pre-
cisa conciencia de los fines 
que perseguimos. Todo ello es 
misión de la propaganda. Y 
la prensa no es otra cosa que 
uno de los instrumentos de 
esta propaganda. 

Desgraciadamente, muchas 
de nuestras revistas y perió-
dicos están mal orientadas. 
Son defectuosas. No aciertan 

a cumplir su misión. ¿Causas? 
La mayoría de las veces por 
falta de medios y de elemen-
tos. Otras, por un criterio 
equivocado de lo que debe ser 
la revista o el periódico mili- 
tar. Tres aspectos disti-ntos, 
pero coincidentes, tiene para 
'nosotros la prensa militar: la 
deBf igada, División y Cuerpo 
de Ejército. A grandes rasgos, 
sin entrar en el detalle de su 
organización, que ya lo hare-
mos, vamos a analizar cada 
uno de estos aspectos. 

¿Qué debe ser un órgano de 
Brigada? El mismo enunciado 
es de por sí bastante elocuen-
te. El órgano de Brigada tiene 
un carácter eminentemente 
local. Es una publicación para 
los combatientes de la Uni-
dad. Lo motiva la población 
combatiente y a ella va diri-
gida. Y para hacer una revista 
millar, que no sea una más, 
sino que venga a cumplir una 
misión y la cumpla con efica-
cia, se impone el conocimíento 
más completo posible de quie-
nes componen la Unidad, su 
psicología, su profesión, su 
condición social, estado y 
maneras de concebir la vida. 
Sólo este conocimiento nos 
permitirá hacer una publica-
ción eficaz que recoja el sen- 

tír de todos y lo haga coinci-
dir en un denominador común: 
la lucha contra el invasor. Y 
partiendo de esto, dedicará 
atención especial a las tareas 
militares de la Unidad, forti-
ficaciones, recuperación, ins-
trucción militar, higiene per-
sonal y colectiva, preocupa-
ciones artísticas y culturales, 
trabajo político, esfuerzo por 
llegar a una compenetración 
absoluta entre todos los com-
batientes, crítica de las expe-
riencias de los distintos bata-
llones, exaltación de hechos 
heroicos qne estimulen a to • 
dos al cumplimiento de deber, 
etcétera. Es decir, todo cuanto 
tenga un carácter interno y un 
valor especial para los solda-
dos. 

Asimismo, de acuerdo con 
las características del sector 
que se ocupa, se establecerán 
y se desarrollarán actos de 
confraternización con la po-
blación civil. En general, esta 
es la orientación de una re-
vista de Brigada. 

El órgano de División, por 
su carácter, debe poseer una 
orientación superior a .la de 
Brigada. Como ésta, tratará 
de sus Unidades, de los pro-
blemas que tengan plantea-
dos y de cuanto se relacione 
con las mismas. Las publica-
ciones de División deben te-
ner una orientación político-
militar más profunda que la 
de Brigada. La cuestión na-
cional e internacional, sin 
mucho espacio, pueden co-
mentarse relacionándolas 
con la guerra que vivimos. 
Fundamentalmente, la revís- 

La República cuerda 
con la mayoría del 

pueblo español 
L o s facciosos especulan 

con da ventaja territorial de 
la zona que ellos dominan. 
Aunque esto es cierto, no 

,quiere decir que el dominio de mayor terreno sea también un signo lógico aplicable a to-
das las situaciones. Su territorio es el menos poblado y el más pobre, excepto la región 
vizcaína. En cambio la República cuenta con la potencia industrial, en todos los aspectos, 
de Cataluña y Valencia; la inmensa riqueza naranjera y arrocera de Levante y Murcia; 
los productos agrícolas de la Mancha y Andalucía, principalmente sus aceites. Y, por en-
cima de todo, nuestra producción de mercurio de un supervalor formidable. 

En cuanto a la .población de la República Española, conviene tener presente que la po-
blación evacuada *del territorio en poder de los rebeldes que se ha concentrado en la Es-
paña leal es de 1.800.000 refugiados y de 1.200.000 evacuados en fecha anterior al avan-
ce .« los facciosos por tierras de Aragón. Actualmente el conjunto ,de evacuados y refu-
giados se aproxima a los cuatro millones de personas, de los que se encuentran en Catalu-
ña una cuarta parte y el resto en la zona general. El número de niños refugiados es de 
800.000. 

Y si se tiene en cueta que con anterioridad a la sublevación militar la población de 
España era dé 23.503.867 habitantes, de los que 12.314,657 quedaron a nuestro lado, po-
drá calcularse que las tres cuartas partes de los españoles están con el Gobierno legítimo: 
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El pueblZirspañol ha escalado un alto grado de madurez política. Li 
conciencia de su misión histórica, .en el devenir de, la guerra, ha venid, 
calando honda en szi personalidad. Hoy, el pueblo,espá ñol conoce coi 
precisión cuáles son sus deberes. Los ciudadanos españoles, unánime 
y conscientes, se agrupan alrededor de un Gobierno que les represento 
De aquí que, cuando el Gobierno o el Ejército precisan recurrir a si 

pueblo para pedirle el sacrificio de cualquier aportación, baste la más ligera insinuación para que éste s 
movilice y se apreste con rapidez a realizar el sacrificio que se le demanda. Ello se ha puesto de manifieste  
en el curso de la guerra; se ha rivalidado en la última movilización. Y la prueba más reciente nos la ofrec, 
el carácter que va tomando la campaña de invierno. 

Sólo ha hecho falta que sonara una voz llamando a los españoles al cumplimiento del deber para coi 
sus hermanos del frente. Las autoridades civiles y militares, en unión de las organizaciones antifascistas 
se aprestaron a la obra. Creados los organismos que canalicen la ayuda sobre la base de institucione 
oficiales, en las que se hallan representados to los los ciudadanos; el pueblo se ha puesto en pie para entr e  
gar a su Ejército cuanto sea preciso. EL grado de sinceridad de esta solidaridad nos la ofrece la .magnitte 
que, sin perjuicio de la brevedad, han alcanzado las aportaciones. . 

Las tres piezas fundamentales de la nación: pueblo, Ejército y Gobierno, se hallan perfectamente uní 
das y compenetradas. Las tres funcionan al unísono en la lucha por la independencia. Que se marchen d 
España los extranjeros, y el conflicto español, reducido a los españoles, no tardaría en solucionarse. Él ca 
mino lo ha marcado el Gobierno español retirando los voluntarios, auténticos voluntarios que, llevados d 
su emoción ideal, acudieron en los primeros días a luchar al lado del pueblo español por su libertad. Ya o 
caben equívocos. Y los comisarios deben saber  aprovechar estas cuestiones que apuntamos vara utilizarla 
inmediatamente.en su propaganda. 
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ta o periódico de División va 
dirigida a los comisarios de 
Compañía, Batallón, Brigada, 
mandos militares y debe ser 
comentada y explicada por el 
comisario. En ella deben ir 
informaciones de todas las 
Brigadas que componen la 
División, estudio de sus ac-
tuaciones, trabajos; sus rela-
ciones con la población civil. 
Debe tender a plantear las 
necesidades más apremiantes 
de cada hora. 

Idéntico problema se plan-
tea con la revista de Cuerpo 
de Ejército. Debe ser un ór-
ganp de ínformacíón para los 
comisarips de Compañía, Ba-
tallón, Brigada, División. En 
ella deben marcarse los guio-
nes de trabajo político militar 
con relación a sus Unidades. 
Las cuestiones que hemos 
tratado al hablar del órgano 
de Brigada deben ser trata-
dos en la publicación d e 
Cuerpo de Ejército con carác-
ter general. Cómo los comi-
sarios deben—trabajar; ins-
trucción militar, de acuerdo 
con el mando; carácter de las 
relacienes con la población 
civil; guiones, según las nece-
sidades que el mando deter-
mine, sobre la fortificación y 
organización militar, en su 
conjunto; organización del 
trabajo político y cultural. 
Todo esto es misión de la 
revista de Cuerpo de Ejér-
cito. 

Este es, en conjunto, sin 
entrar en detalles, el carácter 
que, a nuestro juicio;  debe 
tener la prensa militar. 

CRÍTICA DE PRENSA MILITAI 
"ESPAÑA", ÓRGANO DEL III CUERPO DE EJÉRCIT( 

A la vista, el tercer número de la Revista "España", portavo 
del III Cuerpo de Ejército. La hemos leído con atención. Va deja 
naos expuesto cuales nuestro juicio.  sobre el carácter de una publi 
ración de .  Cuerpo de Ejército. Fundamentalmente, la Revista d 
esta gran Unidad, debe ser un guión de orientación política N• mili 
tar que sirva de base a los comisarios para sus trabajos de propa 
gancla. Sin que esta cualidad le impida ser im órgano directo de pro 
paganda asequible a todos. Si hemos de ser justos, "España", e 
general, está bie'n orientada y .bien hecha. Le apreciamos unos de 
fectns-que expondremos y razonaremos. 

,Esos cuadroS, comentados-, que viene publicando, sobre escena 
de la guerra de independencia de 18O8, nos, parecen bien. ]vlieden se 
aprovechados por el Comisario, estableciendo la relación entre-aque 
Ilá gesta y la de hoy. exaltando el patriotismo popular y el hervís 
mo. como flores que brotan riel amor a la tierra que nos vió nace] 

. Los trabajos de política, bien orientados; las informaciones d 
los pueblos riel sector que ocupa, acertadas; los reportajes de la 
Unida les del Cuerpo de Ejército, sus hechos y sus hombres, nos pa 
'recen hien siempre que sc lleven a la Revista las experiencias qu 
permitan un estudio crítico.„La página mural bien orientada. Los trz 
bajos de colaboración no están mal, pero hay que procurar selec 
cionarlos. No debe darse a esto' mucha amplitud. La colaboració 

-1.de los soldarlos tiene su centro en' los periódicos murales y de Bri 
gada. Una Revista de Cuerpo de Ejército no puede dedicar a est 
mucho espacio. Sólo se deberían publicar los trabajos que tuviera 
un interés especial y adecuado "a lo 'que. la Revista debe ser. 

En su conjunto, in-Revista "España" es una de las mejore: 
Tiene sin embargo, en su número tercero, dos cosas que, a nues 
tro juicio, son un defecto: la falta de tenias de orientación mili 
tar, de preocupación militar, y esa -página de ortografía. 

En el aspecto militar, vernos solo un trabajo sobre-la infante 
ría y otro, sobre el tiro como deporte. Debe ampliarse más. Nc 
consta que saben hacerlo. Lo han hecho en números anteriores 
Temas militares,enfocados desde el punto de vista del comisario 

La página de ortografía debe suprimirse. No creemos que se 
propia de la revista. Está bien en la revista de Brigada o en 
periódico mural. lin la revista de Cuerpo de Ejército, no. 

Con toda sinceridad pensarnos que los camaradas que hace 
"España" lograrán superarse. Hasta lograr hacer de la revista 
que debe ser:-  Revista de un Cuerpo de Ejército. 

Estos son unos juicios que. no pretenden ser infalibles, per 
que reflejan, sinceramente, nuestra opinión sobre prensa milita: 
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Y no falta quién — según' dicen los perio-
distas extranjeros que en la zona facciosa 
hacen información — con ironía en el acento 
y brillo malicioso en el mirar, pregunte son-
riendo cuando va a pronunciar el «Geneualí-
simo» el discurso, repeticién de aquél en el 
que anunció, al llegar al Mediterráneo, el fi-
nal de la guerra para un plazo no superior a 
ocho días. uni. 
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Hace unos días que la batalla del Ebro pa-
rece terminada. Muchas horas de silencio. 
D,  un silencio relativo, de trincheras, donde 
nunca es absoluto. Es como una pausa. Pero 
pausa con rumores. De vez en vez, la artille-
ría suena en una extensión limitada del fren-
te Sin embargo, la batalla ha terminado. En-
tre el prolongado tronar de los cañones siem-
pre hay un claro que permite ensanchar los 
pechos en una respiración profunda y recu-
perar el ritmo alterado por la violencia. 

Un descanso para que la sangre aquiete 
sus ímpetus. 

AR 
Los rebeldes han perdido 
millares de hombres 
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Pudiéramos hacer el balance de las pérdi-
das sufridas por los facciosos y sus valedo-
res. Las cifras alcanzarían proporciones gi-
gantescas, mírándolas con ojos humanos, le-
yéndolas con la mente clareada por.nobles y 
elevados pesamientos. Solamente en una se-
mana han tenido 10.000 bajas. En una sema-
na nada más. 

Moros, hombres del Tercio, tropas extran-
jeras, nacionales encadenadas por el fascis-
mo, han caído. 

Sí multiplicamos-las semanas de combate 
)r las pérdidas de una de ellas, tendremos 
verdad de ras pérdidas de los invasores. 
Se ha hablado de 40.000 hombres. 40.000 

seres caídos para siempre unos o enviados a 
los hospitales, que comienzan en las líneas 
de fuego y terminan en las costas del Cantá-
brico.  

El fracaso de los rebeldes 
El fracaso de los rebeldes ha sido comple-

to. ¿Por el valor bélico de los 40.000 hombres 
perdidos? ¿Por la cesión—ante el empuje re-
publicano—, de una extensa Área de terreno 
.que quedó dibujada por los restos de los 
aviones derribados por los nuestros? No. Por 
nada de eso. No importan las pérdidas cuan-
do son positivamente compensadas, cuando 
los resultados obtenidos están en relación 
con el sacrificio realizado. 

En la desproporcíón está la derrota. Cua-
renta mil bajas., cien aviones derribados, sin . 
conseguir nada, sin obtener nada a cambio. 
Ni terreno, ní moral. Al contrario: pérdida 
también de la moral. Tanto han perdido los 
facciosos que sus tropas, como han señalado 
los críticos extranjeros; han llegado a iierder 
el espíritu bélico. Se ha anulado su senti-
miento combativo. Van a la lucha sin ánímo, 
sin decisión, sin energías. Y esta debilidad 
moral se ha comunicado a la retaguardia 
donde, a pesar de los cronistas del camarada 
Franco, se va conociendo la verdad. 

$e han tenido dos ideas 
Nuestros soldados han sabido permanecer 

.en las posiciones conquistadas en su avance 
más allá del Ebro; el mando supo planear 1a. 
operación. 

Operación que ya se ha consignado como 
ejemplo innovador en la historia militar. Po-
dríamos decir que más que innovadora ha 
sido transformadora. Asombro de estrategas, 
pasmo de teóricos, sorpresa de Academias. 
La examinan con el microscopio de la crítica 
y hablan con la sencillez genial del mando 
republicano motivo de estudio y de modifica-
ción de procedimientos. La suficiencia en los 
Estados Mayores, alemán — cumbre de la 
sapiencia — e italiano — hinchazón de vani-
dades — queda humillada ante • la combina-
ción armónica de los hechos que llevan en sí 

- la esencia de lo eficientemente genial. 
Visitaba Joffre, acompañado de su Estado 

Mayor, las líneas del Marre. Desde un alto-
zano contempló las fortificaciones enemigas. 
Viendo el serpear de los formidables Atrin-
cheramientos quedó silencioso. Sus subordi-
nados esperaban. Uno de ellos, tratando de 
sacarle del mutismo con un halago, exclamó: 

¿Mi general, si Napoleón estuviera aquí, 
que haría? 

Joffre contestó sombría y sencillamente: 
Tendría lo que yo no tengo para romper 

ese frente: una idea. 
El mando republicano tuvo dos ideas; la 

que hizo que un Ejército con su impedimenta 
moderna pasara el río Ebro y la que era pre-
ciso para apoderarse y sostenerse después en 
posiciones que tenían los rebeldes por inex-
pugnables....  

Estas dos ideas, acompañadas de la volun-
tad de acero del Ejército republicano, hicieron 
que los mercenarios invasores y los bárbaros 
marroquíes, con todo su material, retrocedie-
ran, a pesar de haber empleado sus mandos 
fuerzas mecánicas inmensas, tan despropor-
cionadas en relación con el terreno a batir, 
que se dió el.caso de que en una longitud de 
diez kilómetros se concentrasen doscientas 
piezas de artillería. 

Sin embargo, el suelo español reconquista-
do más allá del Ebro, queda íntegramente en 
manos del Ejército popular. Esta es nuestra 
gran victoria. 
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Descontento creciente en Euzkadi 
	

Hace varios días y a consecuencia del descontento 
creciente que se observa en el País Vasco, fué asal• 

tado en Hernani (Guipúzcoa) el cuartel de Falange Española. El mismo día, en Gaizueta, 
el pueblo enfurecido desarmó a los guardias civiles de servicio en las carreteras y, utili-
zando bombas de mano, fué asaltado y conquistado el cuartelillo de la Guardia Civil y 
el local social de Falange. De San Sebastián salieron dos camiones con fuerzas para reducir 
a los amotinados, consiguiendo sólo en parte su objetivo. Al cabo de más de dos horas de lucha 
y sufriendo no pocas bajas, pudieron reconquistar los cuartelillos, no así las armas y mu-
niciones que quedaron en poder de los asaltantes, los cuales se internaron en los montes. 
El gobernador civil, Urbina, ha sido destituido por su incapacidad para dominar la insur-
gencia. 

O 

Monjas en las cárceles de mujeres El conde de Rodezno, "eso" que así llaman ministro de 
"Justicia", ha firmado una orden mediante la cual va-

rias comunidades religiosas, tales como Hijas de la Caridad, Mercedarias (o Mercenarias), de 
la Caridad, Oblatas, etc., puedan ejercer su "sacrosanta" misión en los penales y encargarse 
del régimen, servicios y administración en general de las cárceles de mujeres. 

Inútil será decir que esta disposición tiende a ejercer una profunda presión dentro de 
las cárceles para anular el ánimo admirable de las mujeres republicanas, por medio de una 
labor de catequesis en la cual se emplearán los procedimientos que ya se conocen en las ta-
les "hermanitas". 

O 

¡Hambre! 	Cada vez es mayor el hambre que pasan las familias humildes en la zona fac- 
Ciosa. No importa que haya determinados artículos alimenticios, si las clases 

pobres carecen de dinero para adquirirlos. Los facciosos tienen asignado un subsidio a las 
familias no pudientes, pero el subsidio—ya de por sí escasísimo—no llega nunca a su poder. 
En Bilbao son incontables las personas que han de ir a los comedores de Asistencia Social 
a comer, pero apenas si pueden saciar el hambre porque solamente dan una comida por día. 
Esto ocurre en Bilbao, emporio de riqueza en otros tiempos. ¡Qué será de los míseros cam-
pesinos castellanos! 

Un invierno aterrador La escasez de ropa y vestidos es cada vez más angustiosa en la Es- 
paña invadida. Noticias procedentes de Galicia—de Orense—hacen 

saber que, con motivo de la llegada del frío, el problema adquiere una importancia excep-
cional. La .ya escasísima ropa que hay se vende a precios fabulosos. Franco contaba solu-
cionar este problema conquistando la región catalana. Pero ésta se aleja cada vez más de 
sus garras y no encuentra medios para solucionarlo. El invierno en la retaguardia faccio-
sa se presenta con características aterradoras. 

O 

Trigo español para... Mussolini 	Los jerifaltes facciosos han venido dando muestras de sa- 
tisfacción por la abundancia de trigo que, según sus pro-

pias confesiones, hay en la zona franquista. Esto pudo haber sido en un principio. Hoy, 



Una charla de política 
europea para delega-

dos de Compañía 
1. CRISIS DE LA EUROPA ACTUAL 

(Dos fuerzas—dictadura y demo-
cracia—enfrentadas y disputándo-
se el derecho a dirigir sus destinos. 
El fascismo pretende conquistar 
nuevos territorios para ampliar sus 
mercados y obtener nuevas fuentes 
de riqueza. — Ejemplos: ocupación 
de la zona desmilitarizada del Rhin; 
acción sobre el Sarre, formidable 
región siderúrgica; anexión de Aus-
tria; invasión de España y ahora 
Checoslovaquia.) 

EL FASCISMO NO ES INVENCIBLE 

(Las pretensiones fascistas pueden 
fracasar con una política firme. —
Ejemplos: incidente ruso japonés de 
Chang-ku- Peng; actitud enérgica 
del pueblo checo que desbarata los 
planes de Hitler y sus cómplices; 
lucha victoriosa de la República es-
pañola. — La oposición al fascismo 
ha hecho que éste no consiga sus 
propósitos.) 

POLITICA DE LAS DEMOCRACIAS 

(Inglaterra, guía de las democra-
cias. — Inglaterra, país dirigido por 
políticos conservadores que defien-
den al capitalismo inglés. — Las 
democracias creen que haciendo 
concesiones se evitarán males ma-
yores. — Los Gobiernos de Inglate-
rra, Francia, Bélgica, etc., no repre-
sentan el criterio de los pueblos. —
Estos odian al fascismo.) 

EL EJEMPLO DE ESPAÑA 

(Veinticuatro meses de guerra en 
España significan un formidable 
desgaste económico y militar para 
Italia y Alemania. — Nuestra resis-
tencia ha dado tiempo a las demo-
cracias para su rearme. — Hemos 
hecho más que nadie por la causa 
de lmpaz mundial.—Nuestro ejem-
plo es seguido por los pueblos ame-
nazados por el fascismo y que no 
quieren perecer sin lucha.) 
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merced a los cuantiosos envíos que se han 
hecho a Italia para pagar la ayuda' prestada 
por Mussolini, el pan de trigo es ya poco 
menos que un sueño. Por informes directos 
se sabe que en el Regimiento de Anapiles 
número 7, 6.' Batallón, el pan que se viene 
dando a los soldados está hecho con salva-
do. En algunas provincias trigueras el pan 
está racionado y también se da mezclado 
con otros productos de ínfima calidad. No 
dudamos de que habría trigo en abundan-
cia en los graneros de Castilla. Lo que sí 
podemos asegurar es que este trigo no es 
para los habitantes de la España "nacio-
nalsindicalista" ni para sus soldados, sino 
para pagar las trampas de Franco con Mus-
solini, 

La barbarie facciosa ha alcanzado pro-
porciones gigantescas en las Islas Canarias. 
Los traidores emplean un recurso que han 
usado ya en la Península. Para ocultar el 
gran número de muertos que ha sufrido su 
Ejército se hace constar que se han evadi-
do con los "rojos". El número de "evadi-
dos" es considerable en Canarias. 

Pero además de este cruel procedimiento 
para ahorrarse las pensiones a sus familia-
res, se prcede contra éstos de forma inicua. 
Por cada "evadido al campo rojo" se en-
carcela a un familiar suyo, que es siempre 
objeto de vejaciones y malos tratos. Han 
menudeado tanto los "fugados", que en un 
mes se encarcelaron a 400 familiares. 

O 

Otro de los casos de original ensañamien-
to que emplean los facciosos en Canarias 
es el de las bajas. Las autoridades y pegó-
dicos sólo dan referencia de los altos jefes 
o de los soldados de familias adineradas. 
Las muertes de los soldados pobres no figu-
ran nunca o, en todo caso, figuran como 
"fugados" o "desaparecidos". Semejante 
artimaña ha sido ya advertida por el pue-
blo, que constantemente ve desaparecer sol-
dados de humilde condición de manera tan 
sospechosa. 

O 
La situación de Marruecos es cada día 

un problema más agudo para Franco, el 
cual se ha visto precisado a enviar grandes 
contingentes militares para apaciguar a la 
población indígena. Los moros se han can-
sado ya de servir como carne de cañón sin 
percibir ,iinguna de las numerosas ofertas 
que se le habían hecho. En una gran parte 
de cábilas existe un ambiente francamente 
hostil a Franco, lo que hace suponer que 
los choques habidos no serán, ni mucho me-
nos, los últimos. 



NOTAS 
INTERNACIONALES * 

Aumenta por horas la gravedad de la situación actual. La cuestión checosudete es e 
ombligo de la paz europea en estos momentos. Desde hace unas semanas se vive una gue 
rra civil sin las violencias materiales de los cañones y ametralladoras, pero que no exclu 
ye la importancia o la sordidez de su volumen. 

Signo característico de la difícil situación centroeuropea es la vertiginosa carreri-
rearmamentista de la mayoría de los Estados europeos. Todos ellos recurren a movílízacío 
nes de reclutas y técnicos, tanto en el orden militar como en el del trabajo. Francia envíe 
un millón de hombres a su «línea Mangínot», garantía máxima de defensa contra Alemania,  
Inglaterra prepara su defensa antiaérea y moviliza la «Home Flet». Bélgica no queda a lz 
zaga. Ni Polonia. Ní Hungría. Ní Yugoeslavia. Hay un frenesí arrollador por colocarsE 
en las máximas condiciones militares de defensa. 

Un dato típico del nervosísmo que hoy impera en las cíudades de cualquier punto de 
Europa. Fijémonos en Estrasburgo. Millares de personas pertenecientes a la población 
civil de Éstrasburgo y de otras ciudades cercanas han huido de ellas por temor a que la 
aviación alemana pueda atacarlas en cualquier momento. El número de personas que han 
abandonado la ciudad se calcula en 20.000. La ciudad está bajo la alarma, habiéndose 
incautado los militares de los teléfonos y telégrafos. Camino a la frontera se dírígen gran-
des núcleos de reservístas. 

Hitler há concedido hasta el día 1.° de octubre como plazo para la evacuación del te-
rritorio sudete por parte de las tropas checas y su ocupación por las alemanas. En su dis-
curso, Hitler ha dicho a Benes, presidente de la República checoslovaca: «Deberá darme 
esa región el 1.° de octubre» El tono de sus palablas no es otro que el que se emplearía 
como en un ultimátum. Y al insistir sobre el conflicto de los sudetes afirmó: «que su pa-
ciencia ha llegado al fin. O Lbien Benes concede la libertad a los alemanes de Checoslova-
quia o nosotros lo conseguiremos». Después de este discurso la posición de Alemania que-
da perfectamente definida: o le entregan la región sudete en esa fecha o invade Checoslova-
quia. La guerra, como puede apreciarse, es cuestión de un plazo demasiado cercano y se 
presenta como un factor inevitable. 

La prensa internacional es el reflejo más expresivo del sentimiento de los pueblos en 
estos críticos instantes. Consignemos que la prensa inglesa y francesa —aquella sobre 
todo— han elevado'• su tono, generalmente, a una altura superior a la de sus Gobiernos. 
Hasta los diarios conservadores como el ', Times», 	Mail» y otros en Inglaterra; «Le 
Jour», «L'Action Francaise» y otros francamente monárquicos y fascistas, se han colocado 
abiertamente en contra de Alemania, viendo en muchos casos con irritación la débil acti-
tud de los Gobiernos dé sus respectivos países. Por el contrario, la prensa alemana, pola-
ca y húngara, ofrece un estado de agresividad, no tanto contra Checoslovaquia, como con-
tra el pueblo inglés, francés y ruso. Como es natural, la profundidad de la situación euro-
pea se refleja también con toda §u crudeza en la prensa, como reflejo singular de las ma-
nifestaciones del pensamiento político de sus países. 


